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En el siglo xx la historiografía de la ciencia ha visto enriquecidas en for­
ma notable sus perspectivas de investigación. Esta rama de la historia ha 
resultado beneficiada con las nuevas técnicas de análisis que han sido in­
corporadas a las otras especialidades historiográficas. Los nuevos aportes 
no sólo metodológicos sino también hermenéuticos han ampliado los ho­
rizontes de los historiadores de la ciencia hasta un grado tal que resultaba 
inimaginable hace un siglo. Fruto de esta labor es la teoría, ampliamente 
aceptada, de que la historicidad de la ciencia la proporciona la sucesión 
de verdades relativas que ha postulado en un momento del pasado; de ahí 
que el criterio de selección que deba seguir el historiador de la ciencia ten­
ga que estar condicionado a ese carácter relativo de los textos. Sobra de­
cir que en muchos casos, sobre todo cuando se estudia el desarrollo 
científico de países colonizados, el trabajo es, más que de selección, de 
rescate. Rescate de un pasado perdido que tiene características de prehis­
toria y que parece que podría ser revivido sólo a título de mera curiosidad 
erudita, de puro ejercicio intelectual pero que, en realidad, lo es sólo co­
mo afán legítimo de comprender las dimensiones de un pasado olvidado. 
Acercarse a esa “historia secreta” de México que es su historia de la cien­
cia, tiene entonces un doble significado ya que el rescate se emprende no 
sólo porque las obras sean textos científicos que por serlo yacen olvida­
dos, sino también porque dichos textos son mexicanos y pocas veces han 
provocado los desvelos de los historiadores. Se trata entonces de un doble 
olvido que explica en parte la actitud de la historiografía mexicana tradi­
cional respecto del desenvolvimiento científico de nuestro país.

Pero otros factores también han ayudado a esta condición marginal de la 
historia de la ciencia en México. Durante los tres siglos coloniales el desa-
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8 ELÍAS TRABULSE

rrollo del saber científico se vio entorpecido por la superstición, la persecu­
ción, la censura y por el dominio eclesiástico de la educación. Ciertamente, 
a partir del siglo xvin estos obstáculos se debilitan y nuevas corrientes de 
apertura relajan el hierro de la censura y permiten una mayor libertad de ex­
presión dentro, siempre, de la ortodoxia religiosa, lo que no quiere decir que 
la disidencia oculta, a veces lindante con la herejía, no se diera. Las corrien­
tes científicas modernas que a menudo conducían a conclusiones lesivas al 
dogma penetraron en la Nueva España desde el primer tercio del siglo xvil 
Esto nos ha llevado, lógicamente, a indagar acerca de la mayor o menor ori­
ginalidad o modernidad científica de los hombres de ciencia que florecieron 
bajo la dominación española al mismo tiempo que nos ha permitido incor­
porar a México a la tradición científica europea. La búsqueda de los mo­
mentos en que nuestro país tomó posesión, abierta o solapadamente, de un 
descubrimiento determinado o de una teoría dada, de la forma en que los 
asimiló, utilizó o enriqueció, a veces con aportaciones originales desprendi­
das de su propia experiencia, es una tarea ardua pero apasionante. Una me­
jor comprensión de los matices de este proceso nos ha ampliado la 
perspectiva enormemente, al mismo tiempo que nos ha dado una mayor 
conciencia de la historicidad de nuestra ciencia.

* * *

En el periodo que va de finales del siglo xix al último tercio del xx las in­
vestigaciones bibliográficas sobre la ciencia mexicana han sido valiosas.1 
contamos con excelentes compilaciones generales de impresos de la época 
colonial.2 Asimismo poseemos relaciones bibliográficas particulares y muy 
completas sobre medicina,3 botánica,4 matemáticas,5 astronomía y meteoro­
logía,6 geología minera,7 y ciencias naturales.8 A esto hay que añadir las re­
laciones bibliográficas especializadas de las diversas revistas científicas del 
siglo pasado y del presente, así como las compilaciones españolas de estos 
temas que casi siempre, para el lapso colonial, incluyeron impresos mexi­
canos.9 Poseemos además, importantes compilaciones de manuscritos10 y de 
periódicos científicos mexicanos,11 así como algunas bibliografías particu-
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lares de escritores científicos sobre todo de la época colonial entre quienes 
cabe apuntar a Sigüenza y Góngora,12 Alzate,13 León y Gama,14 Velázquez 
de León,15 fray Diego Rodríguez,16 Andrés del Río,17 y fray Andrés de San 
Miguel,18 entre otros. La labor de compilación bibliográfica no se circuns­
cribió a la ciudad de México, sino que también poseemos algunas relacio­
nes pertenecientes a otras regiones del país.19 Incluso temas tan concretos 
como el del maguey y el pulque, merecieron los desvelos de algunos erudi­
tos bibliógrafos.20

Debemos, sin embargo, precisar que a pesar de que todas estas obras que 
resultan auxiliares indispensables de toda buena investigación e insustitui­
bles puntos de partida para compilaciones bibliográficas más amplias y ac­
tualizadas, no poseemos todavía una buena y completa obra de conjunto 
que abarque, si no toda la ciencia mexicana, lo que sería una labor ímpro­
ba, al menos un amplio periodo de la misma.21 Tampoco poseemos suficien­
tes bibliografías de las obras publicadas en las diversas localidades del país 
donde se ha dado investigación científica de cierta importancia.

Esta deficiencia ha repercutido sensiblemente en la labor historiográfica, 
ya que es patente que son pocas las obras de conjunto sobre la ciencia mexi­
cana. Una recapitulación sumaria nos ayudará a comprender este fenómeno. 
Ya desde el siglo xvm la labor de bibliógrafos como Eguiara y Eguren o Ber- 
múdez de Castro invitaban a un rescate de los logros científicos de los siglos 
anteriores; pero esta labor lamentablemente sólo se llevó a cabo en forma 
parcial. Eguiara mismo en su célebre Biblioteca Mexicana (1755) dejó de la­
do buena parte de la ciencia del siglo xvn y pasó por alto a varios de sus más 
distinguidos representantes. Contradicción desconcertante cuando se da en 
un autor empeñado en revalorar las obras de sus compatriotas. Dos dece­
nios más tarde el erudito y olvidado historiador José Joaquín Granados y 
Gálvez en su enjundiosa obra Tardes Americanas (1778) intentó una sucin­
ta semblanza histórica de la ciencia mexicana donde incluyó a muchos de 
nuestros hombres de ciencia de los siglos xvi, xvii y xvm. También en el 
último tercio del Siglo de las Luces la tentativa de rescatar historiográfica- 
mente el pasado científico fue realizada por el sabio Velázquez de León en 
sus trabajos sobre el Valle de México y por Alejandro de Humboldt en su 
célebre Ensayo político sobre el Reino de la Nueva España. En las célebres
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Gacetas de Literatura (1788-1795) de Alzate así como en los otros periódi­
cos científicos de este autor y en la rica Biblioteca Hispanoamericana Sep­
tentrional (1816-1821) del erudito Beristáin se encuentran múltiples 
referencias y preciosos datos del acontecer científico de la Nueva España. 
A fines del siglo XIX, Manuel Orozco y Berra, en sus Apuntes para la histo­
ria de la geografía en México (1881), en su Memoria para la carta hidrográ­
fica del Valle de México (1864) o en sus Materiales para una cartografía 
mexicana (1871), realizó una valiosa labor de historiador de la ciencia mexica­
na. Sin embargo podemos afirmar que la inclusión de la ciencia mexicana 
dentro de la historiografía europea tuvo lugar con la aparición en 1808 del 
Ensayo de Humboldt.22 Fue él quien por primera vez dio a México un lu­
gar dentro de la amplia perspectiva de la ciencia universal. Al incluir en esa 
obra a buena parte de nuestros científicos de los siglos anteriores y al reca­
pitular y criticar sus aportaciones, rompió con el provincialismo a que nos 
había reducido la historiografía europea por ser territorio colonial de Espa­
ña y estar aparentemente al margen de los avances de la ciencia occidental.23

Cuenta aparte de estos autores, hemos de decir que durante el siglo xix 
existieron algunos valiosos intentos de historiar determinados sectores de la 
ciencia mexicana o bien de dar semblanzas biográficas de algunos de sus re­
presentantes de mayor relieve. En tres grandes diccionarios enciclopédicos, 
el Diccionario Universal de Historia y de Geografía (1853), obra de varios 
autores, el Diccionario geográfico, estadístico, histórico, biográfico de in­
dustria y comercio de la República Mexicana (1874) de José María Pérez 
Hernández y el Diccionario Geográfico, Histórico y Biográfico de los Esta­
dos Unidos Mexicanos (1888) de Antonio García Cubas, encontramos mul­
titud de datos biográficos de nuestros científicos así como fragmentos de 
sus obras. En las obras históricas de Tadeo Ortiz24 y de Emilio del Castillo 
Negrete25 existen interesantes capítulos dedicados al avance científico de 
México y lo mismo acontece con la obra clásica del español Antonio Ferrer 
del Río, Historia del Reinado de Carlos III (1856), quien hizo una tentati­
va de valorar históricamente la ciencia ilustrada novohispana. En las mag­
nas obras México a través de los siglos26 y México: su evolución social,27 así 
como en otras historias generales de menor envergadura percibimos un ani­
moso empeño de incluir a algunos de nuestros hombres de ciencia dentro
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del desenvolvimiento cultural de México, aunque casi siempre de manera 
sucinta y superficial.

Los intentos de historiar en forma general una de las ramas de la historia 
de la ciencia mexicana, logró cabal expresión entre 1886 y 1888 con la apa­
rición de la Historia de la medicina en México, desde la época de los indios 
hasta la presente de Francisco Flores, obra que, a pesar de las críticas que 
se le han hecho, posee un valioso cúmulo de información. Con menos pre­
tensiones aparecieron por esos mismos años algunos breves estudios sobre 
algunos momentos relevantes de la medicina colonial28 o bien breves bio­
grafías de galenos ilustres.29 Diversos artículos y notas de carácter histórico 
aparecieron en la Gaceta Médica de México (1864 hasta nuestros días), y en 
otras revistas y anales publicadas por las sociedades médicas de la segunda 
mitad del siglo xix. Ninguna otra de las múltiples vertientes del saber cien­
tífico logró ser historiada tan amplia y sistemáticamente como lo fue la me­
dicina durante dicho siglo, excepción hecha quizás de la geografía y de la 
cartografía. En 1873 Vicente Mañero publicó sus Apuntes históricos sobre 
astronomía y astrónomos y durante su breve existencia la revista La Natura­
leza tuvo empeño en publicar documentos y testimonios acerca de la histo­
ria natural de México. Algunas informaciones históricas sobre geología, 
metalurgia, química y tecnología yacen dispersas en los Anales de Fomento, 
en el Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística o en las 
Memorias de la Sociedad Científica Antonio Alzate, así como en revistas co­
mo El Ateneo o en algunas Memorias del Ministerio de Fomento. La histo­
ria de una de las instituciones científicas más importantes del virreinato fue 
reseñada por Santiago Ramírez en su obra Datos para la historia del Cole­
gio de Minería (1890). A este autor debemos, además, valiosas contribucio­
nes a la historia minera de México.

En revistas de divulgación tales como El Museo Mexicano o El Mosaico 
Mexicano aparecieron breves, y por lo general poco precisas, semblanzas 
biográficas de algunos científicos importantes. La segunda mitad del siglo 
xix y los primeros años del xx vieron aparecer varias obras que reseñaban, 
entre muchas otras, las biografías de algunos de nuestros hombres de cien­
cia: en 1857 apareció la de Marcos Arróniz,30 en 1874 la de Eduardo L. Ga­
llo,31 en 1884 la de Francisco Sosa,32 en 1889 la de Aurelio Oviedo y
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Romero,33 en 1903 la de Francisco Pimentel34 y en 1910 la de Agustín Agüe­
ros de la Portilla.35 Aunque su valor como testimonios no puede ser subes­
timado, es obvio que dichas biografías sólo intentaban perfilar la 
personalidad de nuestros cientíñcos sin internarse dentro de su obra para 
criticarla o evaluarla. Todo lo contrario sucede en cambio con la obra del 
presbítero Agustín Rivera titulada La filosofía en la Nueva España 
(1886), llena de juicios de valor, de críticas frecuentemente infundadas y 
de comentarios de tipo científico carentes de objetividad que en mucho 
han perjudicado el estudio serio de la ciencia novohispana.

Esta breve recapitulación nos permite comprender por qué la labor his- 
toriográfica del siglo xx está caracterizada por una conciencia creciente, 
por parte de científicos e historiadores, de la necesidad de rescatar el pa­
sado científico de México a efecto de articularlo dentro de las otras di­
mensiones del pasado y obtener así una perspectiva histórica más vasta.36 
Esta actitud se puso de manifiesto con mayor fuerza a partir de los años 
cuarenta con la reimpresión completa o la reproducción facsimilar de al­
gunos textos de la ciencia mexicana que a menudo iban precedidos de eru­
ditos estudios.37 También fueron localizados y publicados documentos 
inéditos de carácter científico. La búsqueda en los archivos y bibliotecas 
tanto nacionales como extranjeros rindió buenos frutos que tuvieron el ca­
rácter de primicias dentro de una labor de investigación que sabemos muy 
amplia y capaz de deparar sorpresas al interesado en tan atractivo como 
desconocido campo. Bien pudiera ser que buena parte del pasado científi­
co y tecnológico de México esté en espera de ser recuperado de los fon­
dos documentales de México y de otros países.

La literatura histórica consagrada a las ciencias en estos siete decenios del 
siglo xx, está marcada por el signo de la especialización; en ello ha corrido 
paralela a la labor científica misma. Sin embargo, no faltaron algunas tenta­
tivas de englobar la ciencia del pasado de México como un todo. Obras co­
mo la de Eli de Gortari38 llenaron en parte esa laguna y siendo como es un 
intento precursor, su labor es meritoria. Otras obras menores poco o nada 
aportaron a lo que ya se conocía de la ciencia mexicana.39 De mayor enver­
gadura resultaron las valiosas Memorias del Primer Coloquio Mexicano de 
Historia de la Ciencia (1964) o bien las Memorias del Congreso Científico 
Mexicano (1953) ya que ambas comprenden numerosos estudios monográ-
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fíeos acerca del desarrollo científico de México, elaborados por prominentes 
hombres de ciencia e historiadores, lo que las hace aún hoy fuente impres­
cindible en la tarea de historiar nuestro pasado científico.

Como en el siglo pasado, ha sido la medicina la rama de las ciencias que 
ha recibido una mayor atención por parte de los historiadores mexicanos 
contemporáneos. Siguiendo la tradición de Francisco del Paso y Troncoso 
y de ese fecundo historiador de las ciencias y erudito bibliógrafo que fue 
Nicolás León (cuya obra en el tema que nos ocupa requiere de una revalo­
rización), la serie de escritores que se han consagrado a referir el desenvol­
vimiento histórico de ese frondoso árbol que es la medicina mexicana, es 
numerosa; aunque cabe mencionar que otras vertientes del saber científico 
han empezado ya a ser investigadas tales como la farmacopea y la fitoquí- 
mica.40

Las matemáticas y la astronomía, así como los problemas que surgieron 
en las determinaciones de la posición geográfica de los diversos puntos del 
país tanto en la época colonial como en la nacional, fueron estudiados por 
algunos autores.41 La cartografía, la geografía y la geodesia han sido obje­
to de eruditos y valiosos trabajos.42 Dos importantes contribuciones a la his­
toria de la técnica del desagüe del Valle de México fueron las publicadas en 
1902 y en 1975, ambas contienen inestimable información y amplio mate­
rial gráfico.43 Pero es sin duda el campo de la metalurgia, la minería y sus 
ramificaciones a la química de los metales preciosos, la vertiente de las 
ciencias que mayor atención recibió por parte de los investigadores de es­
tos ocho decenios, después de las disciplinas médico-biológicas. En este te­
rreno contamos con excelentes obras entre las que ocupan lugar señalado 
las de Modesto Bargalló,44 quien rastreó los orígenes del proceso de amal­
gamación y ha señalado a Bartolomé de Medina como su inventor. El Tri­
bunal de Minería y el Real Seminario de Minería fueron estudiados por 
varios autores 45 Asimismo fue estudiada la figura de Andrés del Río,46 a quien 
se le restituyó el honor de haber sido el descubridor del eritronio o vanadio.47 
Por otra parte, en 1944, apareció una reseña del desarrollo de la química en 
nuestro país.48

A todo el cúmulo documental, de este periodo del cual aquí sólo damos 
algunas indicaciones, habrá que añadir uno de los más expeditos vehículos 
de difusión de las investigaciones con que contamos actualmente, es decir,
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las revistas y, en general las publicaciones periódicas,49 que cubrieron y cu­
bren con estudios monográficos algunos puntos importantes del pasado 
científico de México. Por ejemplo, son dignas de mención las numerosas 
aportaciones al estudio del mundo científico de los antiguos mexicanos en 
los campos de la matemática, la astronomía, la cronología, la botánica, la 
medicina o la farmacoterapia.50 Para el periodo que va del siglo xvi a la ac­
tualidad poseemos también algunos importantes estudios históricos de te­
mas particulares como la astronomía, la medicina o la metalurgia. Cabe 
decir que la mayoría de estos artículos y ensayos yacen dispersos en memo­
rias, anales o revistas, muchas de ellas no dedicadas específicamente a la 
historia de la ciencia y que, en ciertos casos, resultan inclusive de difícil lo­
calización.51 Entre las publicaciones de este tipo destaca, como dedicada en 
parte a, la historiografía científica, la titulada Anales de la Sociedad Mexi­
cana de Historia de la Ciencia y la Tecnología, cuyo primer número apare­
ció en 1969. Asimismo mencionaremos, por sus aportaciones regulares a 
estos temas las revistas Historia Mexicana, Ciencia, Estudios de Cultura 
Náhuatl, Estudios de Cultura Maya, Humanidades, Ciencia y Desarrollo, 
Anuario del Observatorio Astronómico Nacional y el Boletín Bibliográfi­
co de la Secretaría de Hacienda. Entre las revistas que publican artículos 
consagrados a la historia de la medicina y de las ciencias biológicas desta­
ca en lugar relevante la Revista de la Sociedad Mexicana de Historia Natu­
ral, aunque también son dignas de mención Cuadernos Médicos, la Prensa 
Médica Mexicana, Sinopsis, Medicina y El Médico. Aunque todas estas pu­
blicaciones poseen un valor desigual por el tipo de artículos que presentan 
y por el nivel de las investigaciones realizadas, es evidente que, como con­
junto hemerográfico, forman una sustancial aportación a la historiografía 
mexicana de la ciencia.

* * *

El último tercio del siglo xx ha presenciado un crecimiento sin precedente 
de la historiografía de la ciencia mexicana. La exploración sistemática en 
archivos y bibliotecas unida a las nuevas metodologías han permitido ela-
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borar amplios catálogos documentales y bibliográficos así como ricos ban­
cos de datos que resultan hoy en día auxiliares valiosos para el historiador. 
A estos factores debemos añadir el hecho de que en los últimos veinte años 
se ha difundido ampliamente la tesis de que las investigaciones de ciencia 
y tecnología que se realizan en nuestro país son fundamentales para su pro­
greso y desarrollo. Esto se ha visto, además, estimulado por la difusión del 
método, contenido y propósitos del conocimiento científico que han lleva­
do a cabo eminentes hombres de ciencia mexicanos.52 Asimismo la crea­
ción de una notable serie de obras de alta divulgación de la ciencia,53 que no 
tiene paralelo en el mundo de habla hispana, ha fomentado esta actitud po­
sitiva hacia los estudios científicos sobre todo entre los jóvenes para quie­
nes, tradicionalmente, decir “ciencias” era decir conocimientos arduos, 
difíciles y poco comprensibles. Incluso obras polémicas, que cuestionan el 
valor de la ciencia en Hispanoamérica, han promovido su estudio.54

La aparición de obras generales de Historia de la ciencia y la tecnología 
en México han sido un factor determinante —casi un detonador— del inte­
rés por el pasado científico mexicano ya que, al cubrir un amplio periodo de 
tiempo, han permitido captar no sólo las dimensiones de ese pasado olvida­
do y no pocas veces subestimado, sino también su continuidad y riqueza.55 
Asimismo han existido valiosas y afortunadas tentativas de insertar la cien­
cia y la tecnología mexicanas, desde la época prehispánica hasta nuestros 
días, en el contexto más vasto de la ciencia de América Latina,56 lo que, ca­
be decir, es una empresa que a pesar de sus dimensiones ha rendido ya bue­
nos frutos.57 A esto debemos sumar la aparición de obras básicas dedicadas 
a profundizar en la vida y obra de figuras señeras de la ciencia mexicana y 
americana,58 y las investigaciones históricas que se han hecho en regiones 
de México con sólida tradición científica.59

La ciencia de la América colonial, en particular la de la Nueva España, 
ha despertado, por razones obvias, el interés de los historiadores españoles 
de la ciencia hasta el punto de que la producción bibliográfica dedicada a 
esos temas ya registra un buen número de obras que abarcan todos los te­
mas imaginables: medicina, botánica, cartografía, viajes, astronomía, mine­
ría, fundación de instituciones y el estudio de las diversas políticas 
científicas emprendidas por la Corona española en los tres siglos colonia-
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les.60 Toda esta labor impulsora de la historiografía de la ciencia mexicana 
se ha visto enriquecida con la publicación de reediciones y facsímiles de 
textos clásicos de nuestra ciencia, muchos de ellos auténticas rarezas biblio­
gráficas.61 Algunas de estas obras, como la del oidor del siglo xvi To­
más López Medel han sido publicadas por vez primera a partir de los 
manuscritos originales.62 Otras, como la primera edición en castella­
no del Tratado Elemental de Chímica de Lavoisier ha merecido los 
justos honores de una bella edición facsimilar precedida de un valio­
so estudio que no sólo da a conocer el nombre del anónimo traductor 
—el botánico Vicente Cervantes— sino que sitúa esa obra dentro de 
la renovación de los estudios de química a finales del periodo virrei­
nal.63

Como en los dos siglos anteriores ha sido la historia de la medicina la 
que ha sido más cultivada por los historiadores de la ciencia mexicana. Su 
producción abarca obras generales,64 guías bibliográficas65 y novedosos es­
tudios sobre la medicina prehispánica66 y la medicina colonial.67 El estudio 
del régimen hospitalario novohispano ha sido objeto de un profundo y eru­
dito estudio68 y la historia de las epidemias ha sido recapitulada basándose 
en fuentes primarias nunca antes exploradas y cuya riqueza hace prever 
nuevos estudios.69 La medicina popular es un tema que ha sido tratado por 
médicos-historiadores desde diversos ángulos: el clínico, el botánico, el psi­
cológico y el antropológico.70 Por su parte la psiquiatría mexicana cuenta ya 
con trabajos históricos sólidos, profundos y amenos.71

Tema favorito de los historiadores de la ciencia mexicana, nacionales y 
extranjeros, ha sido siempre el de la botánica y la zoología. Basta recorrer 
las compilaciones bibliográficas de la ciencia de este siglo para damos 
cuenta de las dimensiones y el valor de estos estudios que, en número, sólo 
son aventajados por los de tema médico. Las historias generales de las 
“ciencias de la naturaleza” de los siglos xvi al xvm han abarcado diversos 
aspectos: el geográfico, el taxonómico, el agrícola y el médico.72 Casi no 
hay aspecto que haya escapado a la pesquisa histórica, siendo el Siglo de las 
Luces el que mejor ha sido trabajado con erudición y profundidad,73 aunque 
en fechas recientes el siglo xix ha atraído la atención de los estudios74 por 
las aportaciones, hasta ahora poco conocidas, de algunos destacados natu-
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ralistas de ese siglo. Lugar preponderante dentro de estas investigaciones lo 
ocupa el tema de la introducción del darwinismo en México, asunto que fue 
trabajado a profundidad por un distinguido historiador mexicano de la cien­
cia quien exhumó testimonios de gran interés histórico.75 La influencia de 
su trabajo se echa de ver en las obras producidas posteriormente acerca del 
darwinismo y su difusión en el México porfiriano, con todas las repercusio­
nes sociales que produjo la adopción de esa ideología por la élite política y 
económica del país.76

En marcado contraste con estos temas, el estudio de la química y de 
la física no ha contado, sino hasta fechas recientes, con trabajos de va­
lía. La química ilustrada —y sus fuertes vínculos con la farmacia, la bo­
tánica y la metalurgia— ha sido estudiada con originalidad, erudición y 
profundidad por nuestra más destacada historiadora de la química en 
México.77 Sus estudios si algo ponen de manifiesto es la vastedad de un 
tema que resulta apasionante para cualquiera, no sólo por su valor his­
tórico propiamente dicho, sino también por sus connotaciones ideológi­
cas y su relación con la historia de las mentalidades, ya que la química 
tardó mucho tiempo en desprenderse de la tradición alquimista, que le 
daba esos tintes esotéricos que tanto obstaculizaron que se convirtiera 
en una ciencia rigurosa y matemática. Y otro tanto puede decirse de la 
física ilustrada, la cual también tardó varios decenios en aceptar las te­
sis modernas de la mecánica newtoniana.78

Un renglón privilegiado de la historiografía de la ciencia ha sido el refe­
rente a la minería mexicana, tanto por la calidad como por la cantidad de 
trabajos producidos y que abarcan desde la explotación de los minerales en 
los tiempos prehispánicos hasta la actualidad, y en la que no se ha omitido 
casi ningún aspecto de la minería: la geometría subterránea, la metalurgia, 
las técnicas de beneficio, el suministro de mercurio, el desagüe de minas, la 
acuñación, los salarios y partidos, los bancos de rescate de plata, los trata­
dos de metalurgia, las instituciones de la minería (tribunal, banco y escuela 
de minas) y las políticas gubernamentales de explotación desde la época co­
lonial hasta nuestros días.79 En tiempos recientes ha aparecido una obra, de­
finitiva y fundamental para el estudio de este tema, elaborada por una 
distinguida historiadora que ha dedicado muchos años al rescate —mejor
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dicho a la reconstrucción— de la historia del Real Seminario de Minería.80 
Por último —dentro del rubro de estudios geológicos— cabe mencionar una 
vasta recopilación histórica, acerca de los sismos que han azotado nuestro 
país y que pone de manifiesto el olvido en que hemos tenido a un tema de 
esa importancia.81

Nadie puede poner en duda el enorme atractivo histórico que siempre 
han tenido la geografía y la cartografía del territorio mexicano; y esto se 
echa de ver en la copiosa producción de descripciones y atlas tanto genera­
les como particulares, así como de relatos de viajeros, diarios de expedicio­
nes marítimas y terrestres o informes militares. Los atlas históricos de todo 
el territorio mexicano han logrado tener no sólo gran riqueza cartográfica 
sino también suntuosidad y hasta elegancia;82 y los de la ciudad de México 
no le van a la zaga en ambas cualidades.83

Los estudios de regiones particulares también han proliferado. Nuestro 
más destacado y profundo historiador del México Antiguo ha dedicado mu­
chas horas al rescate y al estudio de las crónicas, la cartografía, las misio­
nes y en general la evolución histórica de esa región alejada, y mucho 
tiempo olvidada, de nuestro país, la Baja California; y nos ha dado una co­
piosa y rica producción historiográfica y cartográfica sobre el tema.84 Los 
estudios de exploradores particulares tampoco han faltado. El historiador de 
los viajes de Sebastián Vizcaíno, marino él mismo y acucioso historiador, 
que nos ha proporcionado una valiosa obra histórica sobre México, que 
comprende diversos temas, ha rescatado literalmente la obra cartográfica de 
Nicolás de Cardona que data del primer tercio del siglo xvn.85 Pero ha si­
do el xvm el que ha provocado los desvelos de un mayor número de estu­
diosos, los cuales han publicado diversos trabajos cartográficos y 
geográficos sobre las expediciones marítimas al Pacífico Norte86 y al Golfo 
de México y por tierra a las Provincias Internas del entonces vasto territo­
rio del virreinato novohispano, así como estudios biográficos de ingenie­
ros,87 exploradores y marinos. Pero han sido los trabajos acerca de 
Humboldt, sin duda el más importante viajero y científico que nos visitó en 
el ocaso de los tiempos coloniales, los que más han enriquecido la literatu­
ra histórica y geográfica de ese periodo. Una serie de estudios han revisa­
do y replanteado el papel del barón alemán y de su colega Aimé Bonpland
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y han corregido graves errores de juicio que oscurecían un tanto su figura.88 
Por último debemos señalar que nuevos estudios han comenzado a abrir ese 
inmenso e inexplorado tema que es la cartografía general y particular, y en 
general los estudios geográficos, del siglo xix,89 el cual, como muchos otros 
temas de la ciencia de ese siglo, requiere de exploración y rescate.

Otro tema poco estudiado —por su aparente aridez y dificultad— es el 
de la historia de las matemáticas, puras o aplicadas. Los materiales son 
abundantes y para el siglo xvii ya han sido en parte explorados,90 y lo mis­
mo puede decirse de la primera mitad del xix;9i el resto es térra incógnita, 
lo que no se justifica pues en los siglos xvm, xix y xx México tuvo mate­
máticos de valía cuyas vidas y obras esperan ser sacadas a la luz.

Por sus connotaciones ideológicas y religosas la astronomía ha recibido 
una mayor atención, sobre todo para la época colonial, ya que ese periodo 
coincide con los inicios y la eclosión de la Revolución Científica que, co­
mo sabemos, fue en sus orígenes básicamente astronómica. Los recuentos 
históricos que se han hecho muestran que México no estuvo cerrado a ese 
movimiento, y que desde mediados del siglo xvn fue receptivo a las co­
rrientes innovadoras.92

Las relaciones entre astronomía y astrología, que prueban hasta qué pun­
to fue difícil la aceptación de las nuevas teorías astronómicas, han sido ob­
jeto de un interesante estudio;93 y las supervivencias herméticas en el campo 
de la cosmología llevó a un acucioso investigador a rastrear sus fuentes y 
difusión en la Nueva España.94 No debemos dejar de mencionar un valioso 
estudio de carácter multidisciplinario que, acorde con las nuevas tendencias 
en la historiografía europea de la ciencia, intenta vincular los aspectos as­
tronómicos, urbanísticos, matemáticos y tecnológicos de la ciencia mexica­
na del siglo xvn, en un cuadro de vastas proporciones tan interesante como 
novedoso.95 Este carácter multidisciplinario que se advierte en la historia 
actual de la ciencia ha permitido enfoques filosóficos,96 estéticos97 y antro­
pológicos98 de la ciencia mexicana. Estos estudios no han hecho sino ape­
nas abrir una perspectiva sobre los temas científicos que aún requieren de 
investigación histórica.
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